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			SAN DIEGO – NAVIDAD DEL 82

			La luz de la única farola que reinaba en medio de la calle Market no hacía más que aumentar la pobre imagen de dejadez de aquella muchacha indigente. El pelo largo y rasposo estaba empapado por la fuerte lluvia que caía ese domingo por la noche. No tenia donde ir, no tenía nada que hacer, ni tenía a nadie por contestar. Era joven, su evidente delgadez invitaba pensar en que no era nueva en aquella etapa de la vida. Esa luz amarillenta, enjaulada en un sucio cristal, era la única esperanza de ver con claridad que estaba sola. Una luz que dejaba adivinar que entre aquellas puertas de madera vieja a su lado, casi carcomidas, había el suficiente espacio para cobijarse. Su espalda, tensa por la fría agua, se acomodaba en la arrugosa madera. Esas puertas pesadas y gigantescas eran las de la gran iglesia del Nazareno. El frío calaba en la joven, que sin darse cuenta provocaba pequeños espasmos con sus manos cerradas convertidas en apretados puños, escondidos detrás del culo para resguardarlos del remojo. 

			Ella, una joven escapada de casa por un padre receloso, que la abofeteaba día si y día también gracias al influjo del alcohol, pasaba factura en forma de recuerdo cada año en las mismas fechas. No recordaba sin pensar cuantos años hacia de la decisión. En un arrebato de ira, ella cometió el justificado parricidio, liberando a su madre y a su hermanito. Ella, y solo ella, era la culpable y elegida para remediar sus vidas y renunciar a la suya. Antes de que nadie pudiera inculparla se marchó sin dejar rastro y nadie supo más de ella. Sin querer recordar su anterior nombre y sin ganas de recuperar esa triste y vacía historia, poco a poco su autoestima se recuperaba. Era indigente pero feliz. 

			 

			Temblaba apoyada en esa pared cuando el padre Jarno abrió la pequeña puerta de acceso rápido, dejando sin apoyo el peso de la joven que cayó de espaldas al suelo, dentro de la seca y caliente iglesia. Jarno era un reverendo de barrio, estaba solo al cargo del santuario y estaba a punto de marcharse a casa después de celebrar una boda de oficio donde había bebido más vino de lo que su cuerpo podía aguantar bien. Se asustó al ver desplomarse esa chiquilla totalmente empapada, que sumando el golpe al caerse, el hambre del día y el frió de la noche, se desmayó. El padre la recogió del suelo para cobijarla en sus aposentos y la dejó estirada sobre la alcoba donde reposaba en sus siestas. Encendió un par de velas y le quitó poco a poco la húmeda ropa para taparla con las mantas que él también utilizaba en las noches más frescas. El mancebo padre se miró la joven desnuda envuelta entre las mantas de su lecho y le preparó un café caliente para cuando volviera en sí. Le acarició el pelo con el cariño de un amante hasta que ella despertando asustada se lo quedó mirando. Jarno se enamoró de esa tierna mirada y la besó apasionadamente. Se abrazaron con ternura y empezaron a hacer el amor sin mediar palabra.

			Con los primeros rayos de sol de un nuevo día clareado, el padre Jarno rogó a la joven aún desconocida, para que se quedara en la iglesia hasta su total recuperación. Judith, nombre que afirmaba llamarse, si aceptó esa protección divina. En ese instante supieron que un flechazo les inundó el corazón. Tan solo unas miradas bastaron para enamorarse. 

			Al tercer mes del inicio de aquel sacrilegio, ella empezó a vomitar cada vez con más intensidad y poco a poco la barriga iba creciendo. Fermentando un embarazo no deseado, un niño crecía en el interior de la indigente. El padre Jarno cuidaba su amante sin que nadie supiese tal blasfemia. Su hijo crecía dentro del útero prohibido y pronto su secreto vería la luz. 

			Un niño sin apellido, solo un nombre, solo podía ser un nombre. Un nombre empezado por jota. Como sus padres. Como Jesus. El niño se llamaría Jonai. El embarazo cada vez era más doloroso, más penoso. Solo él podía ayudarla. La joven perdía peso en vez de ganarlo. Tan seca estaba que pronto pediría paso a las puertas de la muerte, un permiso oficial y en toda regla al mismísimo Lucifer para una entrada al infierno, su cadavérica delgadez presagiaba que el alumbramiento no sería fácil. 

			Jonai nació al sexto mes, al sexto día y a la sexta hora de un día de tempestad, un día oscuro, de pedrisco en pleno junio californiano. Un presagio de la estirpe del nacido. Su madre pereció solo mirarle. El niño era pequeño, casi ridículo, aun sin formarse del todo. Los sollozos del llanto asmático eran de su padre al observar su joven amada con la mirada inerte. Envolvió a Jonai entre toallas manchadas de sangre y le cerró los ojos a su querida compañera. Cuando abrazó de nuevo al niño para mirar su obra mejor, Jarno no respiró, no tragó saliva y no parpadeó. No pudo más que grabar en su mente esa escenografía macabra. El niño, su hijo, estaba lamiendo la sangre que le empapaba, la chupaba como su alimento, su razón de vivir. Incluso sonreía con los ojos enérgicamente cerrados. El padre Jarno sacó de su bolsillo una cajita de joyería, la abrió temblorosamente, cogió de su interior una cadena de plata que anteriormente había comprado y en la placa donde habían escrito el nombre de Jonai la besó y se la colocó a su hijo.  

			El sacerdote seguía llorando penosamente cuando le dio el último beso en la frente a su amada,  mientras la dejaba en el suelo de la fría calle, en la parte trasera de la iglesia, como una mendiga mas, una desconocida buscando un lugar para resguardarse de la noche y esconderse de las miradas ajenas. 

			Se llevó a su hijo bastardo a las catacumbas de la iglesia y arregló de mala gana una antigua mazmorra para que se pareciese a una habitación de niño. Una habitación de un tamaño similar a la plaza que ocupa un utilitario en un parking de una zona centro. Pasó largo tiempo mal creciendo entre aquellas húmedas paredes pero el niño nunca lloró. Cada quincena, su rencoroso padre le bañaba en agua bendita para limpiar el alma de ese ser que cada vez miraba más profundamente. Tiempo más tarde Jonai ya no supo lo que era la vida. Creyéndole muerto el padre Jarno lo trasladó, de las catacumbas de la iglesia al garaje de su casa, donde lo lapidó.

		

	
		
		

	
		
		

	
		
			San Diego – Verano del 2012

			Viernes, 7 de Julio

			Esa semana de turismo en Praga, visitando la Europa más histórica, le pasó toda seguida en los mismos instantes en que las puertas del viejo autocar se abrían para dejarles bajar y ser recibidos por sus familiares. Precisamente Nicky y solo él, vio a su novia entre la gente. La bella Meg le abrazó y le besó. Montaron en el coche y pararon en la cafetería más cercana para seguir con las explicaciones del viaje con sus compañeros de instituto.

			Llegado a casa pudo descansar tranquilamente del cúmulo de experiencias vividas en una semana intensa de locura y desenfreno en el que se lo había contado todo a su novia Meg, un añito más joven que Nicky, aunque bueno, contado solo lo que creía realmente necesario.

			Apenas cerrados los ojos sentado en el sillón de su habitación, algo le frotó las piernas, al abrirlos y mirar al suelo nada había. Serian los síntomas del cansancio de pasar durante seis noches unas diez horas dormidas en total, miró su cama. Tenía ganas de verse otra vez sobre ella, y apreció que en el lugar donde deberían reposar sus pies estaba arrugada la sabana, pareciéndole extraño, pues aún no la había ni tan siquiera rozado.

			Cerrando los ojos y reclinando la cabeza de nuevo, la puerta de la habitación se abrió un poco más, haciendo que el chirriante ruido de las bisagras le alertara de nuevo.

			Poco después se acercó su padre con algo negro entre sus brazos, y una sonrisa simpática en la cara. En sus brazos sostenía un gato ya algo crecido. El felino de ojos rojos y rasgados estiró su nariz para olerle y una pata sonrosada quiso tocarle, le cogió confianza pronto y se puso a dormitar en su cama justo sobre la ya arrugada sabana, tenía un aspecto limpio y sano.

			A la hora de siempre cenaron un poco, y recordó que no comió apenas en su ausencia. Durante la cena preguntó sobre el animal. A lo que contestó su padre explicando que apareció por abajo en el garaje con collar pero sin nada más que pudiera servir para identificar su procedencia. Sonó el teléfono al otro extremo del comedor, por lo que Nicky tuvo que levantarse para contestar. Era su hermana Pamela llamando desde Venecia, su salida con el instituto de tan solo seis noches. En resumen, se lo pasaba en grande. 

			No prosiguieron la conversación anterior y preso del sueño vaciló hasta su habitación para soñar a gusto durante las diez o doce horas que le esperaban junto a su calentito lecho. 

			Se fijó en el siamés dormido como un bebe en posición fetal, le pegó una zurra en el culo y se levantó, desde esa misma posición y estirando el lomo se miró el sillón  y dando un saltito se acomodó en él con lentitud. Al saltar encima, el claro sonido del cuero reinó por toda la habitación y al menor movimiento, el ruido plasticoso hacia presencia, un ruido incluso molesto. El gato de color negro se mezclaba con el naranjoso conjunto de ese sillón y allí se quedó dormido otra vez. El siguiente en dormirse fue Nicky.

			El maldito sillón hizo de nuevo ruido, lo justo para despertarle, el gato cambió de postura con un impertinente revuelto y a continuación empezaba el ritual de limpieza, podía notar la áspera lengua empapándose las orejas. Se levantó a cerrar la puerta de la habitación que yacía abierta, dado que hacia un poco de frío. Se volvió a dormir. No le importaba la hora, porque seguramente debería ser todavía muy pronto, demasiado….

			Se despertó sudoroso y cansado, pero esta vez sí miró el reloj despertador de encima de su cabeza, las cinco en punto, quedaba mucha noche por delante pero no le entraba el sueño, el mismo susto le despejó, se acurrucó de espaldas al sillón porque era su postura favorita. No podía dormirse. Hacía frío y cada vez cogía más fuerte las sabanas. A los dos minutos más o menos el ruido plasticoso hizo acto de presencia, esta vez pensó en que el gato casi no se había movido por el casi nulo ruido que hizo. Se giró en la cama invirtiendo su postura, la vista se le clavó donde estaría el sillón plasticoso pero dada la escasa luz no lo percibió. No le entraba el sueño y todavía estaba muy cansado. Se levantó un poco para encender la luz de la habitación para contemplar el sueño del felino. 

			Cuando la luz iluminó la estancia y sus ojos dieron con el sillón, la sangre se le heló.

			Empezó a temblar y el chillido que salía de su garganta no se oyó apenas. En el sillón de delante le miraba un ser de aspecto humano, pálido de cara, con ojos rojos que le miraban, su boca mostraba una sonrisa y dejaba ver sus afilados incisivos, le señaló con su mano, o lo que sería su mano, de color blanco ácido y de tan solo cuatro dedos, agrupados de dos en dos, dos pequeños delante y dos largos y arrugados detrás de lo que sería su palma. No pudo fijarse en nada más porque mientras le señalaba, le dijo que cerrara la luz y que volviera a dormirse. Sus ojos de color rojo brillante, le siguieron haciendo gala de que podía ver sin luz, la cerró, entonces, notó que le observaba.

			Tumbado en la cama se acomodó como siempre, dando la espalda a esa cosa que estaba sentada en su sillón. Pensó para sus adentros en huir, estaba presintiendo algo fatídico, el horror de su rostro, el horror de sus alas, o lo que le rodeaba la espalda abrigándolo, de un color negro como el gato….

			Si, ahora lo entendía, negro como el gato. Era él, en su sillón, también había sido el suyo, su sillón. El grito sin fuerza no se oía, pero ansiaba gritar. El ruido plástico se hizo dueño de sus pensamientos, era real, el demonio estaba sentado junto él, en su habitación y él le daba la espalda. El ruido era cada vez más intenso, ese ser se estaba levantando. No se notaba la sangre, tenia frío, cogió las sabanas con tanta fuerza que poco a poco se soltaban de debajo del colchón, dejando los pies sin protección, el cojín se le escurría entre los brazos. Sus ojos estaban cerrados y temblaba, de frío y de miedo, más de miedo que de frío. Notó en el cuello que aquel ser estaba pegado a él y le miraba. Un hedor a muerte le impregnó. Se acercó más, casi con su cara tocaba la suya, le miraba y él lo notaba. Se temía lo peor….

			Aquellos segundos parecían eternos, el mismísimo diablo le miraba. Notaba que el hedor que le invadía cada vez era más fuerte y se dio cuenta de que el mismo también tenía algo que ver, oyó como abría la boca, pausadamente le dijo con una voz venida del mas allá….

			–Soy un siervo del mal, he sido enviado por mi creador, con su aspecto, para llevaros junto a su lado, él te reclama. Y esa cosa empezó a reír silenciosamente.

			Quería desmayarse y despertar por la mañana. Sabía que eso no pasaría, no pudo articular palabra y esa cosa, ese demonio, ese servidor del mismísimo Lucifer le cogió del cuello con una sola de sus manos para levantarle de su cama.

			Con la otra mano le enseñó sus garras, que aunque no había luz si las pudo ver, tiró el brazo hacia atrás para clavárselo con rapidez. Mientras ese ser tomaba fuerza, de la garganta de Nicky salió un grito tan fuerte que le soltó para taparse sus orejas puntiagudas con ambas garras.

			Nicky cayó al suelo, junto a sus pies. ¿Pies? Más bien pezuñas de cabra.

			Sus padres se levantaron de la cama gritándole desde su habitación, venían rápidamente. Entonces esa criatura infernal le miró con sus ojos rojos, fue lo único que vio de él en la oscuridad, con la misma voz asquerosa de antes le dijo: –Volveré cuando te duermas.

			Abrieron las puertas y encendieron la luz, le vieron en el suelo y el gato a sus pies, sus padres le preguntaron qué sucedía, y al contárselo le respondieron que todo era fruto de una mala pesadilla y que tenía que dormir para descansar, que aún era pronto para levantarse, dejaron el gato en el sillón, cerraron la luz y la puerta. Sin luz, miró de nuevo hacia el sillón y el gato le miraba, sus ojos se lo indicaban, sus ojos rojos le miraban, sus ojos rojos se reían de él.

			En ese momento su padre abrió la puerta de nuevo: 

			 –Por cierto Nicky su nombre es….

			Y cerrando la luz y la puerta le mostró la placa metálica identificativa que suelen llevar los animales.

			– J O N A I. 

		

	
		
		

	
		
			Lunes 13 de Agosto

			Poco más de un mes más tarde, terminada la investigación, el teniente Smith de la policía del distrito le entregaba de nuevo las llaves de la casa a su propietario, el capellán. Y lamentaron que todo ese suceso macabro hubiera sucedido en su arrendada casa. Los Jones, padres e hijo, habían sido aniquilados inexplicablemente, solo la hija menor que no estaba en el domicilio se libró de la macabra noche de autos. Nada esclarecía el caso. Sin pruebas ni indicios de lo que realmente había sucedido. 

			El sacerdote, de nombre Jarno, mandó limpiar la casa a una empresa del ramo, que solo tardaron día y medio en tenerlo todo listo y donó todos los muebles a beneficencia, puesto que la joven Jones no quería saber nada de lo sucedido.

			Pamela Jones fue aconsejada por el psicólogo de su colegio para que ingresara una temporada en el sanatorio mental y así limpiarse de todo trauma. No fue difícil convencerla. Nada tenía fuera para que no aceptara unas vacaciones pagadas por el estado. Con pocas palabras bastaron.

			Jarno llamó por teléfono al diario local para colocar el anuncio. No alquilaría mas la casa, ahora su idea era venderla, a buen precio para cerrar la venta rápidamente y aprovechó que la casa contigua a la suya, que también estaba en venta, pasara menos desapercibida frente a la en teoría más asequible casa vecina. Así seguramente los interesados podrían mirar ambas a la vez y decidirse por la de menor precio. El anuncio clasificado publicado rezaba más o menos a esta descripción. 

			 –Se vende casa en inmejorable situación, calle a menos de cinco minutos de todos los servicios, garaje, primera planta con comedor, cocina y amplio baño, segunda planta con tres habitaciones y dos baños más, y una tercera planta de gran buhardilla con terraza y vistas a la gran iglesia del Nazareno. En perfecto estado de conservación. Sin ningún problema añadido. Y a continuación el número de teléfono de dicha parroquia.

			Pasó un par de semanas en las que nadie se interesó en el inmueble, el caso de los Jones aun era muy reciente en el barrio, pero la casa vecina, siendo más cara pero sin mala reputación de por medio se vendió casi sin colocar el cartel.  Se la quedó un matrimonio joven, no pasaban de los veintisiete o veintiocho años, sin hijos de momento aunque se encargaban de la tutela del hermano menor de ella, pues hacía años que se habían quedado huérfanos tras un fatal accidente en el trabajo y ella siempre se hizo cargo de su hermano menor como si de su propio hijo se tratara. El techo de la tienda que regentaban sus padres se vino abajo por una mala conservación de las vigas y sepultó al matrimonio sin dejar ninguna esperanza de milagro. Así que con el dinero de la aseguradora pudo acabar sus estudios de odontología justo para un puesto de enfermera antes de casarse, su marido en cambio era el típico chico de buena familia y buena posición social, cursó los estudios de la misma rama y en las prácticas en un centro especializado se conocieron y surgió el amor. Dentista y enfermera. Casados después de cuatro años de noviazgo mientras apuraban sus últimos días de final de universidad.

			De toda esta historia y algo más se enteró el padre Jarno en una de sus múltiples conversaciones con fieles. Que no dudaban en explicar todas las nuevas que recopilaban en sus minutos de confesionario. 

			A las semanas venideras y viendo que su anuncio ya había caducado sin un buen final y que nadie gozó llamar para interés, colocó otro anuncio en otro tipo de prensa, mas especializada pero mucho más cara al colocar el clasificado. No esperó mucho para las primeras tomas de contacto y curiosos con ganas de hacer perder el tiempo.

			La familia Young no fueron de los primeros en llamar pero si de los únicos que fueron a verla. Y solo los que no vieron ninguna pega.

			Her Young, que era la que daba la cara dentro de la familia, pactó una paga y señal para reservar la casa y esperar una contestación de parte de los agentes del banco.

			Los Young era una familia nipona al más estilo americano, sin una figura paterna por abandono de hogar, solo Her, la madre coraje se repartía las cartas del juego de la vida. Con un par de hijos, Lin la chica y Jas el chico. Muy unidos entre sí.

			Lin contaba con una belleza externa muy superior a la interna. Una rompecuellos. Una espectacular forma física, un cuerpo simétrico y acorde a sus orígenes orientales. Una chica manga hecha realidad. 

			Jas era más humano, más equilibrado mentalmente, sin dejar de tener los pies en el suelo, delgado y un poco más alto que la estatura media de su país de origen. La disciplina que adquirió practicando artes marciales en sus años mozos mostraba su carácter tímido y reservado.

		

	
		
			Viernes 5 de Septiembre

			Por fin se firmaría la hipoteca, tuvo sus más y sus menos, pero al final el banco cedió y la aprobaron. Al ser madre separada con un par de hijos adolescentes no parecía viable, pero con la ayuda del sacerdote como aval no se negaron, el sacerdote, claro, era el vendedor de la casa, el hijo del todopoderoso se hacía cargo de la parroquia de barrio y debería mudarse a la iglesia, esa fue la explicación oficial. También ayudó que la madre nipona estaba de infarto a los ojos del joven director Julius Brown que entre firma y firma no paraba de hacerle pequeñas bromas como si de chiquillos se tratara. Her Young no conocía de nada al sacerdote y les sorprendió a todos, incluso al notario, que decidiese hacerse avalador. Pero no pusieron pegas e incluso se lo agradecieron enormemente.

			Antes de despedirse, el perito que hizo las fotos de la casa, le comentó que en una esquina del garaje en la planta baja, según las fotos que hizo del inmueble, comparándolas con los planos del arquitecto se había construido una pared falsa de un par de metros cuadrados, como una habitación secreta, que podía haber sido creada para el cambio de tuberías o por algún arreglo en la construcción. La verdad es que Her no le dio más importancia y no le hizo ninguna pregunta al respecto, su cara reflejaba la felicidad del momento, por fin tenia casa propia, se acabó el ir de alquiler de arriba abajo y de abajo a arriba con todas las pertenencias, como si de caracoles se trataran. Mañana mismo empezarían la mudanza, Her estaba de vacaciones en el trabajo y era el momento justo de hacerlas, tenia veintiún días por delante, más que suficiente para arreglar la casa, limpiarla y colocar sus cosas. 

			Su hija, de diecinueve años, seguro que no le ayudaría, estaba en esa edad crítica que todo le parece mal, menos su novio, del cual si podía decir que no era mal chico, incluso le caía bien por lo poco que le conocía, en cambio, su hijo de diecisiete años si le echaría una mano con la mudanza, ya que era más reservado y no solía pasar mucho rato con sus amigos abiertamente, le gustaba más conectarse a Internet, y como el ordenador era de las ultimas cosas en colocar, le ayudaría más rápido en hacerlo todo. No importaba, les habían concedido la hipoteca y ese día todo era positivo.

			A la mañana siguiente y casi con el café del almuerzo en la boca llegó el camión de la mudanza. Que rapidez, todavía Lin y Jas dormitaban al ser sábado, la bocina les despertó pero no presentaron entusiasmo, ni con haber dormido encima del colchón a ras de suelo y ver las camas descargando se reanimaron, era una mañana calurosa, sin aire que moviese nada, ni una sola nube en el cielo, en fin, no dejaban de ser unos niños con una perezosa mudanza, en cambio, ella rebosaba felicidad.

			Mientras se descargaban los muebles en el jardín delante del garaje, Her supo que el matrimonio que estaba en el lado opuesto de su valla trasera tenía la intención de comentarle alguna cosa y se acercó hasta ellos y así presentarse como buena vecina. Eran los Craig, Sam y Nicole, los dentistas del barrio. Le preguntaron a Her si habían realizado muchas obras por el ruido que se oía en su casa algunas tardes, algunas mañanas y pocas noches. Her respondió que no lo sabía, que solo llevaban allí desde ayer. Pero que no le habían comentado nada de obras. Les dijo que se lo preguntaría al padre Jarno y que ya les haría saber si en efecto habían realizado alguna obra reciente. Se despidieron amigablemente y aprovechó de nuevo la ilusión para mirárselo todo otra vez, y si, en efecto, se apreciaba en el fondo del garaje una pared falsa, se acercó y notó un olor putrefacto como si viniera del otro lado.

			–Vaya chapuza de obra en las tuberías que habrán realizado –, pensó para sus adentros. 

			Pero el olor solo se notaba si se respiraba profundamente con la nariz pegada a la pared. Pensaba que cualquier día tiraría esa pared y arreglaría el desperfecto que producía tal peste, cuando el camionero le llamó.

			Antes de la hora de comer ya lo tenía todo entrado en casa, desordenado pero dentro. Una alegría. Se dejó caer sobre el sofá que estaba de improvisto en el pasillo cerca del baño, no era su lugar pero de momento le servía para sentarse y relajarse. Lin buscaba sus cosas entre las cajas, su ropa, sus complementos, sus tonterías, el cargador del móvil que le costó más de un suspiro en encontrar, todo lo dejó mas revuelto que cuando lo encontró. Jas, por su lado, ya tenía casi todas las cajas ordenadas en sus respectivas habitaciones y solo faltaba distribuir el contenido.

			Her les recordó que la semana siguiente era la del inicio del nuevo curso escolar y que no deberían malgastar la última semana de sus vacaciones estivales perdiendo el tiempo en colocar cosas, así que más valía terminar la mudanza cuanto antes.

			Como los motivó lo suficiente, la mudanza terminó al tercer día, parecía que los días fueran iguales, el mismo calor, la misma ausencia del elemento aire, la semana ya acababa, al siguiente amanecer seria lunes.

			Todo estaba ya en su sitio, incluso Jas ya tenía la red conectada a su ordenador y ahora ya pasaría a ser un mueble más de su habitación, dadas las horas que pasaba delante de aquella pantalla.

			Al cuarto día, que ya se tornó más ventoso, una vez aparcado el pequeño utilitario en el garaje, sacando del maletero las bolsas de compra por haber pasado toda la mañana en aquel pequeño supermercado de unas calles más abajo, Her notó el hedor de aquel zulo cerrado, olía un poco más fuerte que hacía cuatro días atrás, se dijo para dentro, que debía ser fruto de usar de nuevo las tuberías, y que el olor ya se marcharía, no le dio más importancia. Al dejar las bolsas en la cocina y después de subir unas cuantas escaleras percibió un ruido de fondo. 

			Un bum-bum-bum, hacia resonar un poco la estancia, no sabía de donde procedía ese ruido, es como si al lado, en el garaje diesen golpes en las paredes, el ruido no cesaba, bum-bum-bum, se extrañó hasta el punto que bajó las escaleras de nuevo para adentrarse en el garaje y mirar, se acercó a la pared maloliente poco a poco sintiendo el rebotar del sonido en el suelo y en el ambiente, cuando casi su oreja se puso en la pared la vista se dirigió hacia el jardín de fuera y…. Era Lin en el coche de su novio, y el ruido provenía de ahí, de su Toyota, la música disco a tope y los cristales bajados hacia que el suelo se tragase la estampida de los Chemical Brothers.

			–¡Que susto me habéis dado! – exclamó. Creía que se hundía la casa. 

			–No exageres mamá, que esto es lo que se escucha ahora – le respondió Lin.

			Entró en casa despidiéndose de Lee, abrazada a no sé qué cosa traía entre sus brazos, y que no le permitió observar con facilidad. 

			Comieron tranquilamente y después de arreglarlo todo se quedó semiacostada en el sofá mirando no sé qué serie en no sé qué canal, no importaba….

			Bum-bum-bum, otra vez y más fuerte, se despertó al instante, se asustó, ¿de dónde venía ahora?, era más fuerte, todo temblaba mas, y tenía que estar sola en casa pues ya se habrían ido tanto Lin como su hermano Jas. A esas horas en casa, media tarde, siempre estaba sola. 

			Miró por la ventana, buscaba el coche de Lee, no estaba, miró por las ventanas traseras, tampoco, se acercó al garaje, el bum-bum-bum no paraba, como más se acercaba a la pared falsa, mas mal olor le venía y más fuerte se recibía el ruido, se le metió en el cuerpo tal escalofrío que se abrazaba ella misma, pegó el oído a la pared tapándose con la mano la nariz, esta pared cada vez olía peor, tendría que hacer algo, sin embargo el ruido no procedía de esa habitación clandestina, sino del piso superior, la habitación de Lin se situaba justo encima de donde estaba Her, ahora ya sin apoyarse en la pared y mirando al techo, apreció que la luz se movía por la vibración dejando caer el polvo que retenía encima, al salir del garaje notó la presencia de algo frío en su nuca, justo en la pared que un minuto antes estaba apoyada su oreja, que la hizo salir más deprisa, subió rápidamente hasta el cuarto de Lin, no sin tropezar en la escalera medio asustada sin saber el porqué. Al entrar en la habitación el ruido era menor y dejaba paso a la música más fuerte que se podía escuchar.

			El despertador de Lin ensordecía con melodías de radio, una emisora de música disco, pulsó el botón de paro y el bum-bum-bum cedió.

			Se tumbó en la cama, que le quedaba al lado y suspiró fuerte. Cogió el teléfono a su derecha y llamó a la operadora, le pidió que le pasara con alguna compañía de reparaciones de obras, les comentó el caso del mal olor del garaje, y no sin antes discutir un poco, colgó el auricular. 

			–Mínimo tres semanas – pensó Her, –dentro de tres semanas puedo estar apestada –, y se dijo a sí misma que el fin de semana compraría lo necesario para tirar esa pared. Aprovechando el tiempo libre que le dejaría tener a los chicos en el instituto.

		

	
		
			Lunes 15 de Septiembre

			Al décimo día, Her se despertó pronto, era lunes, parecía el cielo tapado, como a punto de caer una buena tempestad, se montó en el coche y emprendió rumbo a una ferretería, compró un mazo grande, justo lo que podía sostener por su peso, unos guantes y unas gafas protectoras, seria caro. En la cola para pagar pensó que sería más caro si venia alguien solo a tirarle la pared, puso como pudo, por el peso no por el espacio, las cosas en el maletero y de camino a casa se paró a comprar algo de almuerzo para los chicos. 

			Al ser lunes, las vacaciones de verano era cosa del pasado, ya no les quedaba ningún día de fiesta, ese mismo día comenzaban las clases.

			De regreso a casa, preparó el almuerzo en la cocina, y se puso un viejo pantalón de gimnasia, una camisa de tiras y las gafas protectoras, se arregló el pelo y se colocó los guantes, levantó el portón trasero del coche y dejó la maza en el suelo, se volvió a arreglar los guantes y agarró fuertemente ese pesado martillo, lo balanceó hacia atrás entre sus piernas y la misma inercia hizo que se dirigiese hacia delante hasta tocar la pared y hacer desprender un trozo de yeso, pequeño sí, pero un trozo, bajó sus gafas se podía observar una mirada orgullosa del primer impacto.

			Repitió la operación una seis veces con el mismo resultado, el olor cada vez era más fuerte y le parecía oír levemente un nuevo bum-bum-bum, paranoias suyas –se dijo–, cuando se disponía a dar el séptimo golpe, entraron en el garaje Lin y Jas, el hedor les tiró hacia atrás de espaldas y retrocedieron. 

			–Mama, ¿Qué haces? – preguntaron ambos a la vez.

			Sin mirarlos y buscando el octavo golpe les respondió: 

			–Averiguar de dónde viene este asqueroso olor –.  

			Jas abrió la puerta del garaje para que corriera el aire y desprenderse de ese olor rancio, miró al cielo y comentó que caería una buena.

			Her dejó caer el mazo al suelo, se agachó poco a poco hasta quedarse en cuclillas, se quitó los guantes, se apartó el pelo de la cara y se sacó las gafas cerrando los ojos, con el esfuerzo realizado se le marcaban más las arrugas en la faz.

			Her había ganado casi todos los concursos de belleza en los que había participado durante su juventud, incluyendo el instituto y en el inicio de su carrera, pero tras sus dos alumbramientos se le empezaban a notar los años pasados, dejó de ser atractiva para ser solo mirada, se limpió el sudor con la muñeca y se levantó.

			–Ya estáis despiertos…pues a almorzar.

			 

			Her subió a la cocina, Lin y Jas se quedaron un par de segundos mirando la pared y los trozos del suelo, se miraron y se encogieron de hombros mientras se giraban para seguir a su madre. 

			Almorzando pausadamente, Her les comentó que cada día hacia más olor tras aquella pared, que ellos no se habían dado cuenta, ya que apenas entraban en el garaje y que nadie les vendría a arreglar aquello, y empezaba a estar harta del olor.

			Ella misma quería saber de dónde surgía el pestazo, así que se obligó a realizar el derrumbe cuanto antes mejor. Jas se animó a ayudar a su madre, le gustaba la idea de romper la pared y hacer subir su adrenalina, Lin aceptó a regañadientes, pero solo por las tardes al regresar del instituto. Esa tarde cuando llegaron del instituto de recoger los horarios de sus clases Jas pegó una docena de martillazos sin demasiado daño a esa pared, a partir de entonces decidieron ponerse pañuelos en la cara para taparse la boca y la nariz, a causa del fausto hedor, al final de la tarde consiguieron abrir una pequeña brecha de la que solo se observaba oscuridad a través.

			Por la mañana, Her, continuaría la labor, Jas se retiró primero para dirigirse a la ducha y Her se quedó a barrer las runas y el polvo, de nuevo un ligero bum-bum-bum hizo acto de presencia, ahora eran golpes al otro lado de la pared agrietada, los golpes hacían caer al suelo mas polvo, Her no se dio ni cuenta de dicho ruido por lo extenuada que acabó de la jornada de trabajo. Limpió rápidamente y bebiendo agua fresca se preparó la bañera.

			Más tarde cenaron sin televisión, ni radio y sin apenas comunicación. No había llovido, pero como el día fue nublado, el calor no fue tan intenso y se notó mucho a la hora de dormir.

			El minúsculo sonido dentro del zulo no les despertó, pero no dejó de provocar vibraciones a la pared dolorida por los golpes, creando una pequeña polvareda.

		

	
		
			Martes 16 de Septiembre

			Por la mañana temprano se despertaron, los tres se vistieron de forma informal y se colocaron unos trapos en la cara, sin desayunar bajaron al garaje a golpear un poco para abrir el hambre, el olor era insoportable, decidieron abrir la puerta del garaje y proseguir en sus tareas, comenzó Lin, sin fuerzas apenas por el peso del martillo, pero el primer trozo que descorchó la animó a seguir con otro más enérgico, incluso reía cuando se disponía a dar un nuevo golpe. Her le cogió del brazo y le dijo:

			–Para... escucha... –.

			Bum-bum-bum-bum-bum, cada vez más fuerte y más deprisa, bum-bum-bum-bum, ahora no paraba, los tres lo escucharon en silencio. 

			–Mama, ¿qué es eso?–se apresuró a preguntar Lin.

			Jas contestó: 

			–Golpes del otro lado de la pared-. 

			Y una fuerte bocanada de aire fétido comprimido les hizo retroceder dos pasos.

			Her se acercó al agujero, no sin antes coger aire fresco y aguantarse la respiración, intentó mirar por la brecha abierta la tarde anterior, pero no apreció nada en su interior, oscuro, todo negro, giró la cara y colocó el oído en el agujero…. Los golpes cedieron, pero no se apartó y siguió escuchando….Se cansó de permanecer en esa pose, justo cuando su oreja dejó de contactar con el muro, se escuchó un grito desgarrador muy próximo de su interior, se oyó tan fuerte que debido al susto les hizo sentar a todos en el suelo, ahora los golpes dejaban paso a los gritos chillantes del interior de esa cámara sellada, cada vez más fuertes y más largos, como si serraran a alguien vivo ahí dentro….

			Pasaron miedo, mucho miedo, terror, estaban aturdidos y no sabían qué hacer, los chillidos eran terroríficamente penosos, hasta el punto de que la criatura que los voceaba hacia pena, sin levantarse del suelo se desplazaron unos pasos más hacia atrás sin dejar de mirar el agujero de la pared, estaban llenos de polvo, las palmas de las manos eran grises.

			La mente de Her se quedó en blanco.

			Lin estaba pálida.

			Jas petrificado.

			–¡Mierda!... ¡mierda, mierda!....–. Decía Her sin creérselo. –¿Qué diablos es eso? ¡Lin dame el teléfono!, ¡Corre!, ¡tráelo!, ¡mierda!... Jas abrió la boca: –ma… ma… que…pa…sa… a... a… aqui…. 

			Lin le dio el teléfono por la espalda, cogió a Jas por los hombros y salieron del garaje a tomar aire fresco, no estaba el sol en su máximo esplendor de intensidad por ser primera hora, pero más tarde, al mediodía seguro que quemaría de verdad. 

			Her marcó el número de la policía, se identificó y le prometieron una patrulla en su casa en menos de quince minutos. Se juntó con sus hijos en la puerta del garaje y les abrazó sin dejar de mirar esa maldita montaña de escombros. Los chillidos ya más flojos de tono dejaron paso a susurros inexplicables.

			Se hacía tarde para los chicos. Las clases comenzaban sin estar los hermanos Young.

			Her volvió a entrar. Poco a poco se acercaba a la pared infernal, llamó a Lin para pedirle que sacara el coche del garaje, que lo hizo rápidamente, sin pensárselo y lo aparcó fuera de forma cruzada en el jardín, al bajar buscó rápidamente el abrazo de Jas. Tenían frío, frío en el mes de septiembre, en California. 

			Her se acercaba a la pared. Un metro delante de ella le separaba del muro, otro paso y medio metro de distancia, un último paso eterno, los susurros indescifrables empezaron a tomar sentido y pronunciaban frases y palabras sueltas envueltas en risas, palabras como:  luz, padre, sangre…..y más risas extrañas y otras palabras mas que no se entendían claramente. 

			Her pensó en el padre Jarno, el antiguo propietario de la finca. Tenía algo que ver él en todo esto, ¿lo sabía? No sabía en qué pensar, ni en qué hacer, solo ansiaba la llegada de la policía y le hacía rabia lo que podía suceder en su casa nueva. 

			¿Que escondía ese cuartucho?, Una voz aniñada se adueñó del silencio del lugar, pedía a gritos la presencia de su padre, empezó a pegar golpes mientras chillaba, el polvo de la runa desprendida de la pared hizo una pequeña nube que distorsionaba el ambiente, los golpes eran muy fuertes y las paredes cada vez dejaban caer más polvo. Her salió del garaje, no podía escuchar esos gritos, lastimosos y sedientos. 

			–¡Maldita policía!, ¡Porque tardan tanto!, ¡joder!–, Her no paraba de decir barbaridades, cada vez se veía con menos claridad, incluso ella notó la presencia del frío entre aquellas paredes, el polvo inundó la estancia y no se veía bien a un metro de distancia, gritos y golpes demasiado fuertes para ser ciertos.

			Lin y Jas no articulaban palabra, con la mirada ya bastaba para comprender lo asustados que estaban. Lin se soltó del abrazo fuerte de Jas, hacía años que no se abrazaban, desde la separación de sus padres, unos seis años atrás. 

			Su padre se marchó a Tokio de nuevo a rehacer su vida como supervisor del metro y Her quería seguir viviendo el sueño americano. 

			Miró de reojo a Jas y le hizo un gesto con el dedo para que no se moviera ni dijera nada, metió medio cuerpo por la puerta del coche, abrió la guantera y sacó una linterna, se acercó poco a poco a su madre por la espalda. Her ni se percató y para sorpresa de esta, se giró bruscamente, miró la linterna con buenos ojos, la agarró fuertemente con la mano izquierda al tiempo que se armaba con el palo de la escoba con la derecha, la encendió y enfocó la nube de polvo. No se podía ver nada a través, dio un par de pasos enfrente y se quedó en la puerta del garaje como si tuviera que pedir permiso para entrar, como si hiciera cola en la caja del supermercado al que había comprado los enseres, ya puede usted pasar, su turno….

			Se armó de valor, se tapó la boca, respiró hondo y levantó el pie para dar el paso definitivo.

			¡RAAAAASSSSS!–los golpes hicieron caer media pared, estaba lleno de despojos y el polvo del momento salió incluso del garaje haciendo retroceder a Her, Jas y Lin. En ese momento la linterna dejó de ser útil, se armó de valor de nuevo, empuñó con más fuerza el improvisado bastón y enfocó la inútil luz hacia dentro, y volvió a presentarse en el punto de partida anterior al derrumbe. Aspiró profundamente y se cubrió la cara hasta la altura de sus ojos rasgados, entró y al dar su segundo paso quedó borrada su imagen desde el exterior, sus hijos no la veían y se volvieron a abrazar. Se acercaron un par de pasos pero se frenaron al tercero. Tener delante tanto polvo sin ver nada más que esa nube les producía pánico y retrocedieron un poco más hasta su posición inicial.  

			Her hablaba en voz baja, no dejaba de repetir: maldita sea…, una y otra vez, se acercaba al derrumbe y se sorprendió de la magnitud del agujero en la pared. El polvo y la humareda empezaban a clarear y ya entraba un poco de luz del exterior. Poco a poco y paso a paso se encaraba al agujero, como si de un mimo se tratara, ejercitaba los brazos como si esperase encontrar un cristal protector delante. Her intentaba tocar la esquina de la pared sin llegar a rozarla, la sombra de una extraña silueta estaba en el fondo de esa pared falsa. Se detuvo delante, casi a un metro escaso y todavía no lo apreciaba con claridad, intentó esparcir el polvo agitando los brazos enérgicamente de un lado a otro, de arriba abajo y cerró fuertemente los ojos para que no le entrara ninguna mota, los abrió lentamente y vio con claridad ese niño atado a la pared.

			Her no gritó, no tembló, no se asustó, simplemente se petrificó. Su mirada se clavó en él. El niño la miraba sonriendo con una leve mirada de inocencia y de timidez apagada. Y el niño dijo: 

			Por fin…..alguien…..otra vez…. No te acerques mas, no me toques, guarda la distancia y escúchame.

			El niño de apariencia frágil, dejó paso a una voz adulta, muy adulta, seca, profunda, y muy pausada. A Her le entro frío y se asustó y sin decir nada asintió con la cabeza sin dejar de mirar esos ojos.

			–Llama a tus hijos, Lin y Jas, y que se reúnan contigo Her.

			–¿Cómo sabes mi nombre?, Estar atado te ha vuelto loco, cuánto tiempo llevas atado, quien eres, que has hecho, porque no has gritado antes, no nos oíais, porque….

			–Cállate mujer mortal y llama tus hijos, solo entonces os explicaré…–Replicó con dureza el niño vestido de comunión. 

			Her retrocedió levemente y giró sobre sí misma, anduvo de lado hasta la puerta y buscó con la mirada a Jas y Lin, con la mano les hizo el gesto universal de venir hasta ella, sin decir palabra les cogió fuertemente por el brazo a cada uno y les explicó lentamente que vieran lo que vieran y pasara lo que pasara no dijeran ni media palabra, que sería extraño, que no sabía de que iría aquello pero que no quería problemas con la casa nueva, pensó en lo que había invertido en dinero y en tiempo en la casa como para que todo se derrumbara. 

			Se acercaron los tres delante de lo que para los nuevos venidos era un niño muy pequeño, demasiado para estar atado de pies y manos, con grilletes viejos y pesados.

			–JONAI es mi nombre, para vosotros y para mí querido padre, prestad atención a mis palabras que no repetiré, no interrumpáis mi discurso o no oiréis nada más de mí. Quiero ofreceros una vida especial, será bueno para vosotros, será bueno para mí. Si aceptáis pasareis la vida como os plazca, si no aceptáis mi propuesta y me tratáis como un niño loco, loco pareceré. Si hacéis venir a alguien para que me vea y examine, parece un niño indefenso, al que han secuestrado y torturado y la culpa os caerá encima, os encerraran para siempre en algún lugar remoto, y yo me reiré de vosotros hasta que otro acepte mi reto. El trato consiste en que yo os procuraré unos poderes sobrehumanos que yo elegiré a cambio de que con esta nueva vida me recompenséis con almas humanas, muertes voluntarias de gente de vuestro alrededor, suicidios provocados y terror por la vida conocida, quiero nuevas incorporaciones al mundo oscuro que quiero crear y vosotros seréis mi batallón de guerra, mis generales. No padezcáis, una vez recibidos los poderes perderéis toda conciencia y ética humana y nada os hará revolotear el estomago, ni nauseas ni remordimientos, ni frustración ni ofuscación, siempre querréis más muerte, el poder de la destrucción os enganchará y dejareis de tener sentimientos humanos, seréis más fuertes y os formareis para el nuevo mundo. El mío. Seréis mis recolectores de almas.

			Jonai levantó los brazos hasta que los grilletes hicieron tope con  las cadenas y apretó fuerte los brazos.

			Empezó una transformación lenta…hasta convertirse en una especie de animal, como si de una cabra color rojizo se tratara, pero solo fue momentánea y en unos pocos segundos recobro su apariencia normal de niño pequeño, y sin abrir los ojos, susurro:

			–¿Qué decisión tomáis?, No os dejo más tiempo para pensar.

			Se empezaron a oír muy de lejos aún, las débiles sirenas del supuesto coche policial.

			–¿Aceptáis o empiezo a llorar?

			Her, Lin y Jas ni se miraron, asintieron convencidos, querían poder, lo ansiaban, estaban hartos de ser las miras y burlas de la gente racista que habitaba el país que perdió la guerra contra sus abuelos. En el fondo siempre lo habían deseado, poder, poder, poder.

			Her habló por los tres: que poder nos darás a cada uno, que tenemos que hacer. Di algo, nos parece bien tu trato.

			Jonai respondió:

			–Nunca oséis tocarme.

			–Nunca habléis de mí.

			–Nunca debéis pedirme nada, no aceptaré peticiones ni proposiciones.

			–Nunca debéis mirarme comer.

			–Nunca oséis despertarme cuando duerma.  

			–Yo siempre mando.

			–Yo siempre elijo.

			–No quiero la libertad que vosotros podéis darme. Solo mi padre puede.

			La sirena se oía realmente fuerte, en un par de minutos ya darían con el domicilio.

			Jonai hablo muy fuerte.

			–Jas ponte delante de mí y mírame a los ojos. Abre la boca. Recibirás de mí tu poder eterno. –Jonai le escupió dentro de la boca–. Trágatelo. Tu poder es la mentira, el engaño, la falsedad, con tus falsas noticias podrás crear lo que tu imaginación desee, tus mentiras serán verdades para el que escuche, y las defenderá hasta la muerte si es necesario, mide bien tus palabras y piensa bien antes de decirlas. Sal al mundo y entrégame muerte.

			–Lin ponte delante de mí y mírame a los ojos. Abre la boca. Recibirás de mí tu poder eterno. –Jonai le escupió dentro de la boca–. Trágatelo. Tu poder es el miedo, el pánico, el terror, lo oscuro, asustarás con lo que quieras y hagas, crearás pánico con tus gestos, tus palabras o tus miradas a quien tú quieras que las padezca, solo tú sabrás como hacerlo fácil. Mide bien tu conciencia y piensa bien antes de crearla, sal al mundo y entrégame muerte.

			–Her ponte delante de mí y mírame a los ojos. Abre la boca. Recibirás de mí tu poder eterno. –Jonai le escupió dentro de la boca–. Trágatelo. Tu poder es el dolor, el agobio, el sufrimiento, la pena, crearas dolor donde no existe, infringirás malestar en el bienestar, dolor irreversible a quien tú quieras y a la velocidad a la que desees, muerte dolorosa, la mejor bienvenida a mi lado, mide bien tu odio y piensa bien las consecuencias, sal al mundo y entrégame muerte.

			Lin se giró de repente, el coche de policía ya estacionaba, Jas se apresuró hacia fuera y entabló conversación con los policías, al poco emprendieron su marcha, sus mentiras le llenaron de confianza.

			Jonai cerró los ojos de nuevo, dejó caer la cabeza y empezó a murmurar en voz de ultratumba.

			No pasó mucho rato, quizás una hora como máximo. Se despertaron juntos, con la misma ropa de antes, el mismo sabor de boca y el mismo dolor en el corazón, ya no eran corrientes, ya no eran normales…

			Solamente recordaban las palabras de ese ser atado al garaje, Jas y Lin se miraron y corrieron hacia abajo, la pared estaba derrumbada, entonces, no lo habían soñado, Jonai dormitaba y refutaba. Recordaron sus palabras y retrocedieron. Her, por su lado su dirigió al baño, se miró bien en el espejo y sonrió profundamente, no dejó de mirarse y tocarse hasta pasados unos minutos.

			En la calle el tiempo era estival, mucha calor, pegajosa, de ambiente seco, pero un día maravilloso. Las clases de la mañana ya se las habían saltado.

			Jas abrió la boca para comentar que tenía hambre y les preguntó si tenían la misma sensación. Madre e hija asintieron, montaron en el coche y se acercaron al burger que les quedaba a cinco minutos. Allí empezaron a investigar su nuevo poder. Jas se decantó como siempre por una hamburguesa doble con patatas y bebida y le dijo a la chica que le atendía que los demás trabajadores se reían de ella a su espalda. A lo que se giró para verlo y así lo vio ella, pero solo ella y se enfadó en sus adentros.

			Lin solo quería una ensalada con agua sin gas y se fijó en que la chica usaba una ortodoncia barata de acero. Le comentó en tono amistoso que a una amiga suya que también los llevaba, un día tropezó bajando una escaleras, y mientras daba vueltas sin parar, la guía del acero se partió en mil trozos deformándole toda la cara y que quedó desfigurada para siempre. La chica se asustó con sus palabras y casi no le prestó atención a Her, a la que los poderes le sentaron de maravilla, la rejuvenecieron unos diez años, se conformó con un menú integral, la miró a los ojos y tocándole la mano le provocó un pinchazo interno muy doloroso en su cabeza. A lo que reaccionó con un gesto de verdadero dolor, la chica les miró a los tres y palideció, se quitó el delantal con la publicidad del establecimiento, lo dejó encima de la máquina registradora y se marchó por la puerta trasera, sin despedirse de sus compañeros que se quedaron mirándola, para ella mofándose. El encargado le empezó a hacer preguntas desde el otro lado de la tienda y los demás trabajadores la siguieron sin decir nada, atónitos, al abrir la puerta y salir a la calle se giró y miró al encargado, luego dio un paso fatal hacia atrás, miró el denso tráfico que corría por esa avenida y se tiró a las ruedas de una furgoneta blindada que se la llevó por delante. Todo el establecimiento se enmudeció al oír el fuerte golpe y el inmediato frenazo, la gente del alrededor acudió al lugar del siniestro. La sangre salpicó por todas las ventanas, incluso donde se esperaban los tres recolectores de almas.

			Jas, Her y Lin se quedaron solos en la sala, un frio intenso les envolvía y empezaron a hablar de quien se sumaría el punto de este suicidio y empezaron a sonreír…….. La gente de fuera les miró con terror.

			Lin, que tenía hambre y tenía más confianza se hizo con la bandeja de comida que un compañero de trabajo de la difunta chica tenia medio preparada detrás del mostrador. Cuando se sentaron para comer, sacó su teléfono móvil y llamó a su novio.

			–Pásame a buscar ya, que tengo que hacer cosas importantes.

			Jas le comentó a su madre de que haría amigos nuevos cada día, y se puso a reír, y Her comentó que cambiaria de coche antes de la hora de la cena, así que todos se separaron. Su percepción de la vida había cambiado, se tornaron más avariciosos.

			Lin no esperó mucho antes de ver aparecer a Lee. 

			–Llévame a la biblioteca. Le ordenó, obtuvo su replica: 

			–¿Como que a la biblioteca, que te pasa, vas a leer un libro? 

			Lin le miró clavándole la mirada y le susurró al oído:  

			–Llévame o….

			El coche salió por ruedas.

			El día no podía ser más bonito, seguía siendo un día soleado, no muy caluroso pero perfecto.

			Llegaron puntuales a la biblioteca, dejó a Lee con la palabra en la boca, ya que ni se despidió, para irse directamente a la sección de magia y brujería, examinó toda la estantería y se decidió por él magnífico libro: 

			–OUIJA: THE MOST DANGEROUS GAME by Stoker Hunt–. 

			Relatos explicativos sobre el funcionamiento de la tabla ouija en una reunión de espiritismo. Lee le esperaba con mirada inexpresiva. Lin se acercó a su oreja de nuevo, y el coche salió por ruedas otra vez.

			Jas estaba llegando al colegio cuando se le acercó un compañero de clase, ni más ni menos que Jonny, el supuesto matón del grupito de chulillos, chaqueta de piel, pantalones tejanos gastados, zapatillas deportivas de tenis, y con un pelo engominado dejando un alto flequillo, le amenazó con una colleja si no le proporcionaba un billete pequeño y una paliza si no era uno de los grandes, Jas se creció, sabia de su nuevo poder, se medio giró, le cogió del hombro y empezó a reír mientras algo largo le contaba, la cara de Jonny mostraba rechazo, incredulidad y pudor a lo que le decía, se paró en seco mientras Jas seguía su camino riendo hacia la escalinata principal de aquel colegio que cada vez le gustaba más, mientras subía hizo una vuelta sobre si mismo levantando los brazos y observó a todos cuantos pudo ver y exclamó …¡¡MAGNIFICO!!.

			Los amigos de Jonny le rodearon y le preguntaron por su cambio de actitud respecto a Jas, y Jonny no dijo nada, solo que le dejaran en paz tanto a él como a Jas: 

			–No lo toquéis mas, ni le miréis, será mejor para vosotros, no es él, es otro, sus ojos, su mirada…–y se fue caminando mirando sus pies.

			Her reemprendió el camino a casa, pero solo anduvo lo suficiente antes de que su vista se clavara en la de aquel fotógrafo que la observaba cuando limpiaba los cristales del escaparate, no estaba mal, nada mal, y él pensaba lo mismo. Her llevaba demasiado tiempo sin tener ninguna relación con el sexo opuesto así que entablaron conversación a dos metros de distancia y fue el fotógrafo quien se acercó a Her:

			–Espléndido día para pasear acompañada. 

			Her respondió con tono seductor: 

			–Me iría de maravilla un masaje para sentirme relajada. ¿Te apetece?

			 

			La persiana bajo al momento para su cierre, le señaló un viejo hotel de la esquina y se dirigieron directamente, a lo que Salvador, que así se llamaba el fotógrafo, no paró de enfocarla con el flash de su máquina fotográfica para sacarle todas las instantáneas que pudiera. 

			En la recepción del hotel, Salvador pagó en metálico y cogieron el ascensor hasta la tercera planta, el pasillo era largo y su habitación era la última del lado izquierdo justo enfrente del montacargas. El destello del flash no paró ni un instante, solo cuando él se desnudó y dejó su ropa encima de la de ella en el suelo al lado del pequeño recibidor de madera gastada. Una vez  Her estirada en la cama boca abajo, Salvador dejó caer la cámara fotográfica y se  colocó encima de ella, sentado sobre sus nalgas, suspiró profundamente mirando al techo, y empezó a masajear.

			Lin había quedado con sus chicas, las animadoras del equipo de futbol, antes de las seis de la tarde, ella también formaba parte ya que había heredado la belleza de su madre, y como era la mejor preparada, su rol era la de capitana de animadoras, habían quedado en reunirse en casa de Sue, la más alocada de sus compañeras, no les dijo el motivo pero no hacía falta, siempre que podían pasaban el rato juntas. Una vez en el desván de la casa, se sentaron muy cerca de la única ventana redonda, y Lin sacó la ouija de su mochila, todas se apartaron un poco y expresaron su rechazo, no les atraía la idea de jugar a experimentar con los espíritus, solo Sue las animó a probar, pero su sano juicio no les dejaba inmiscuirse, por lo que pactaron que solo las acompañarían sin intervenir, a lo que las dos más atrevidas aceptaron muy a su pesar.

			Sue y Lin se dieron las manos y por debajo de estas se encontraba la pieza móvil de la tabla, la planchette, de color morado y tallado en madera de roble. Se miraron a los ojos, Sue notó que Lin estaba muy segura y no mostraba ningún nerviosismo, y esto le causó aun más temor.

			El día ya mostraba su apagón y las sombras que entraban por la ventana cada vez eran más sutiles, más embriagadoras, más siniestras. 

			Las animadoras restantes se aproximaban mas al centro de sus manos, no se querían perder ningún detalle, no estaban asustadas pero tampoco muy tranquilas, todas sabían alguna historia sobre este tema. Aunque todas sabían también que había mucha leyenda urbana. 

			Lin habló con voz fuerte: 

			–Vamos a empezar, no os riáis o puede que se enfaden mucho con nosotras.

			Jonny llegó a casa, saludó a su padre y preguntó por su madre, esta tenía que recoger a su hermano pequeño de las clases de música, a las que él nunca quiso ir, subió las escaleras hasta entrar en su habitación, dejó la carpeta encima de su escritorio, colgó la gorra en el perchero y se quitó la camiseta, ya que hacía calor en casa, abrió la ventana para que corriera el aire y se tumbó en la cama mirando al techo muy pensativo. 

			Al rato se despertó, se había dormido una media hora como mucho, al incorporarse, le vio de cuclillas encima de la cama a la altura donde reposan los pies, le miraba, el mismo susto hizo saltar a Jonny hacia la pared de atrás, empezó a temblar tanto que los dientes casi se le rompían del traqueteo, eso que él veía y que no sabía exactamente lo que era, era en realidad su hermano pequeño, pero con las mentiras de Jas se convertía en un zombi putrefacto con hambre de carne humana, de mirada inerte y de comportamiento agresivo. Su hermanito se extrañó del estado de Jonny e intentó acercarse para ver que le pasaba. Jonny gritó y se apartó tirándose al suelo, su espalda chocó con el armario y se giró, esa cosa se dirigía hacia él a cuatro patas, Jonny estiró su mano izquierda hasta que pudo sostener su bate de béisbol, lo empuñó con ambas manos y justo cuando lo tenía cerca le pegó tan fuerte como pudo, la cabeza del zombi estalló como una sandia. Cuando Jonny se lo miraba medio riendo por los nervios se abrió de golpe la puerta de su habitación y el grito de la madre fue ensordecedor, Jonny miró a sus padres y al señalar con el bate al zombi apreció de que se trataba de su hermano menor, se miró las manos ensangrentadas, caminó hacia atrás y se dejó caer desde la ventana. 

			Cayó encima del porche de entrada partiéndose el cuello. La policía científica no tuvo muchos problemas para resolver el caso, lo archivaron como demencia senil y pasajera por estrés post-vacacional.

			Lin hablaba con solvencia, orgullo y determinación, más de lo que las chicas estaban acostumbradas,  les explicó que le agradaría contactar con Lucy Solan y Lisa Mcmornay, un par de chicas de su instituto muertas en un fatal accidente de tráfico al principio del verano cuando iban juntas en un coche de camino a su pueblo natal, y de las que no tenían mucho aprecio ya que eran muy populares gracias a su bello físico y su facilidad de atraer a los chicos del equipo de futbol. Al recordar sus nombres, las animadoras asintieron sin pronunciar palabra. 

			Lin formuló la primera pregunta: 

			–Lucy  ¿Estás aquí? 

			Nada se movió, sólo a la tercera vez que preguntó lo mismo la peonza empezó a temblar y se encasilló en la palabra si. 

			–¿Estás sola? 

			Esta vez señaló el no. 

			–¿Quién está a tu lado? 

			El puntero se movió muy deprisa, marcó la ele, la i, la ese y la a, Lisa. Lucy y Lisa ya estaban ante sus presencias y Lin no pudo contener una gran respiración de satisfacción. 

			Las animadoras estaban blanquecinas y temblorosas, no articulaban palabra. Las preguntas de Lin causaban terror en las jovencitas animadoras, pero Lin lo sabía, y como todo funcionaba como quería sus preguntas emprendieron otro camino, más duro, más hostil: 

			–Lucy, ¿sabías que tu novio te la pegaba con Sue?

			–El puntero regresó al No y repitió el no hasta cinco veces. Pero Lin no quería insistir en la conversación y prosiguió.

			–Lisa, ¿sabías que tu novio me regalaba flores y me invitaba a salir?

			Los espíritus de ambas chicas se estremecieron, partieron la tabla ouija, y el puntero salió disparado hacia Sue. Ambas compañeras muertas hicieron acto de presencia, de forma abstracta, fantasmal, siluetas cadavéricas entre mantos espumosos. 

			Las chicas empezaron a correr asustadas. Lin se quería aguantar la risa pero no podía del todo. Una de las animadoras creía que no se podía quitar a una de las chicas fantasmas y bajó corriendo las escaleras, bajó el primer escalón, pero al segundo escalón el pie mal apoyado le patinó hacia delante cayendo de espaldas para hacerla rodar escalera abajo y ya nunca se levantaría del suelo, otra de las animadoras perseguida por otro supuesto fantasma no recordó el vacío de la escalera y cayó por el hueco mientras miraba tras de sí, esta tampoco se levantaría mas, la siguiente animadora sólo vio escapatoria por aquella diminuta ventana redonda e intentó abrirla, sus esfuerzos fueron en vano y al ver  que  los dos fantasmas de aquellas chicas se le acercaban demasiado no dudó en romper el cristal con el puño, el corte fue brutal, pero no le dolía e intentó sacar la cabeza para escapar, el cristal que pendía de un hilo se incrustó por la nunca al desprenderse, Lin ahora ya reía a carcajadas, Sue estaba arrinconada en la esquina trasera detrás de un viejo arcón, mirando fijamente como Lin se reía. Los fantasmas se dieron la vuelta sobre el tablero partido de la ouija, buscaban a Sue, y la encontraron en la esquina citada, los fantasmas empezaron abrir la boca enormemente hasta que se les engullía la cara sobre sí mismos, Sue no se movió mas, su corazón dejó de latir, no superó el miedo, el par de animadoras que quedaban en la parte superior de la casa bajaban las escaleras de tres en tres arrapadas a la barandilla, y solo pasar la puerta de entrada de la casa, ya no miraron más hacia atrás, sin parar de chillar. Lin recogió el libro, la planchette y bajó por las fatídicas escaleras poco a poco y a carcajadas, sin parar de reír, cuatro de sus amigas muertas en un momento, eso era muchos puntos, pensó. Salió de casa y ya por la calle llamó a Lee: 

			–Pásame a buscar ahora que ya hemos terminado, me lo he pasado genial–. 

			Her y Salvador permanecieron juntos un buen rato. Cuando Her ya estuvo saciada se levantó de la cama y dejó a Salvador boca arriba y desnudo mirándola a sus ojos, todavía tenía las piernas bastante abiertas. Her se puso los apretados vaqueros, los zapatos abiertos de tacón muy fino y el top de tirantes, dejó la ropa interior en el bolso, no le gustaba volver a ponerse la misma ropa interior una vez quitada, y se marchó de la habitación tirándole un beso al aire.

			Salvador mostraba una felicidad incrédula, su faz reflejaba el orgullo del momento, no podía explicarlo porque estaba felizmente casado, pero seguro lo recordaría por mucho tiempo, mientras recordaba lo sucedido y lo grababa mentalmente en un lado de su cerebro empezaba a notar un pinzamiento a la altura de los genitales, él lo achacó al desgaste del momento, a la intensidad vivida en una maravillosa hora, incluso le hizo gracia el primer dolor, pero este primer dolor dejó paso a uno un poco más fuerte. En este ya colocó sus manos por encima para apretar un poco para ver si se le pasaba, ya no reía y ya no intentaba hacer un hueco en el cerebro para el recuerdo, Salvador aguantaba la respiración, el dolor cada vez era más intenso, apretaba los dientes, respiraba por la nariz, las manos apretaban el miembro con vigor, sus rodillas tocaban su pecho, los ojos dejaban salir las primeras lágrimas y la frente sus primeras gotas de sudor frío, se cayó de la cama y empezó a arrastrarse por la moqueta de la habitación, su meta era la puerta, quería salir y pedir ayuda, pero no podía gritar, le dolían tanto sus partes intimas que le faltaban fuerzas para apretárselos, como si realizando ese ritual se calmara el dolor. 

			Como pudo, estiró una mano hacia arriba y giró el pomo de la puerta, sus ojos visualizaron el montacargas de forma borrosa. Apretar el botón de llamada le costó más lagrimas y más sudor, empezó a sangrar por la nariz, estaba a punto de desmayarse del dolor, el montacargas sin hacer ruido abrió la única puerta lateral para dejar ver un suelo lleno de suciedad, no dejaba de ser el simple montacargas del servicio, se arrastró aún más para entrar en él, pero cuando solo tenía la cabeza en su interior, alguien del personal de servicio en una planta superior necesitaba el montacargas y la puerta empezó a cerrarse, la cabeza no llegaba a la altura del detector de protección así que la presión en el cuello cada vez era mayor, el dolor de genitales ya no era aguantable y también empezó a sangrar por el pene, los testículos se hincharon a toda prisa y parecían a punto de reventar, el cuello no soportaba mas la fuerza de la puerta y sin poder utilizar las manos, que ya no podía soltarlas de abajo, para intentar liberarse poco podía hacer, la nariz escupía sangre, la boca dejaba salir la lengua, y los ojos solo se adivinaban entre arrugas. La epistaxis fue terrorífica, Salvador murió reventado, de arriba y de abajo.

			Fue un día fantástico, se apagaba la luz del sol, el día siguiente ¿sería mejor?, seguramente sí. Cuando Her llegaba caminando, paso por delante de la casa de sus vecinos, los dentistas, que estaban esperando la llegada de la matriarca para preguntar por el inmenso ruido que hacían desde su casa. Her que estaba cansada y sin parar de caminar aunque a pasos más lentos les replicó que seguramente su hija se había pasado con el volumen de la música y que ahora la abroncaría. Y aseguró que no se repetiría. Se despidió con la mano y cruzó su jardín. 
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